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Segundo E. Moreno Yánez 

HISTORIOGRAFIA I NDIGENA 

Y TRADICION DE
-
LUCHA 

" E n  la S ie rra · Nevada - d i ce 
Ernesto Cardenal- cuando siembran 
van ·pensando:  ¿semi l las de  qu ién 
somos nosotros? . . .  E l  objeto de la  
vida es  log rar el saber. La vida de 
los ricos es contraria a l  sabe r . :. 
Pasan los super-jets. E l los no · se 
impresionan. Se saben superiores .  
Dolmatoff ten ía una g rabadora y le 
preg untaron qué era . . .  Y no  se 
admiraron .  Un sabio le d ijo :  Uste­
des necesitan eso para recordar las 
trad iciones, nosotros las l levamos 
en el corazón". 

· Toda reflexión  c ientífica sobre la 
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evolución del hombre, de la sociedad 
y de la cu ltu ra susc i ta un  doble 
problema: aquél que se refiere a las 
categorías h istóricas apl icadas a su  
anál is is y q ue permiten i nsumir  los 
fe nómenos part i cu l ares en  u n a  
categoría más general ;  y e l  que está 
re lacionado con el descubrimiento de 
l as fuerzas mot ivad o ras d e  l a  
H istoria. E l  proceso h istórico y l a  
suces ión de l os  d i ferentes períodos 
del m ismo están determ inados por 
los cambios en la o rgan ización y en 
las re laciones del  trabajo,  pues el  
t rabajo  y l as re lac iones q ue se 
desarro l lan en la producción,  d istri­
bución y consumo son el verdadero 
motor de la H istoria (Krader, 1 978: 
227-243 ) .  El  trabaj o debe s e r  
cons iderado c ient íficamente como 
u na activ idad social ,  q ue faculta al  
hombre a ofrecer una respuesta, no 
p u r_ame nte , i nst i nt iva,  s i no  cons­
c ien te ,  a . las co nd ic iones de la  

n�turaleza. Esta respues_ta . en l as 
sociedades tecnológicamente menos 
desarro l lad as,

· 
es más · adaptativa, 

no  as í con e l  avance del progreso, 
·entonces la

· cond ic ión humana se 
t ransforma en  do,m in�dora de·. l a  
· naturaleza . (M andel ,  1 979:· 205) .  

De modo análogo a la natura­
leza colect iva de l  contro l  sobre los 
me�ios de producción,_ e l  trabajo,  en 
l a  etapa i n med iatamente anter ior a 
la formación de la sociedad · civi l ,  es 
comunal e!J su organizác ión ,  lo que 
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t iene como co!!secuencia que las 
re l ac iones de producción  derivados 
de . aquél  son co lectiv·as y se c i r7 
cu nscri_�� n a los c lanes, comun i �  
,dades aldeanas y otras asociacionesi. 
: Dentro del proceso de transidión dé 
la  sociedad pr imit iva a la socieda9 

�civ i l ,  se desarro l lan las re laciones 
'' de i ntercambio y consecuentemente 
¿e l  va lo r  · d e , i nte rcambio ,  como 
fopue�to al  va lo� de uso ,  valor de  
:, intercambio q ue, como un  excedent� 
) s oc i a l ,  se rá  a l i e n ad o  de s u �  
� productores i nmediatos en la  forma 
:· de va lor  de excedentes. De estta 
; modo el t rabajo  comuna l  se ha  
· mod i f icado en  trabajo  soc ia l  y 
� med iante esta transformac ión  sé 
� han puesto en vigencia las leyes del  
i valor de  i ntercambio y excedente ,  
· bases de la sociedad c iv i l  (Frade�. 
:� 1 9_78 : 240-241  ) .  

. 

• .  . 

Las · ref l ex iones anter io res 
:. aclaran las formas ·da · ·organ izació

-
n 

� comunales · presentes a lo largo de la 
h istoria preco lon ia l  de las socieda­

. des aborígenes y, al m ismo t iempq, 
-� la subordinac ión del t rabajo social � 
· 1a  c lase dom inante, denominada pó¡r 
los españoles como "nobleza i nd í�­
gen a" ,  c lase s oc ial q ue j ugó  u n  

· importante _pape l  en  e l  proceso d� 
s ubord i n ac i ón  al  estado co lon ia�. 

,_ d u rante la é poca del capita l i smo 
_: temprano. Parece q ue la  i nterpre·­
, tac ió n  m á s  adecu ad a ,  p o r  e l  
;: momento, de la época Colon ia l ,  es 



aque l la  que la cons idera como un 
período de trans ic iones múlt iples y 

paralelas, tanto en Europa, como en 
las I nd ias o América.  Mientras en 
ampl ios sectores de Europa Occi ­
dental , se da una transición de una 
formac ión económ ico-soc ia l  corres­
pondiente al modo de producc ión 
Feudal, hacia formas capital istas de 
producción , en Andi no-américa- Sep­
tentrional (correspond iente al actual 

Ecuador) , la  trans ic ió n  es más 
rad ical , pues la formac ión  socio­
económ ica abor íg e n  se mod if ica 
desde formas . d e · p rod ucc i ó n  
comunales, todavía no  suf ic ie nte­
mente expl icadas por la i nvestiga­
c ión h i stór ica,  hac ia  un  reg i men  
social a n ivel estatal, bajo e l  patrón 
i nca ico ,  y posterio rmente a su  
i ncorporación  as imétrica dentro del 
s i s t e m a  c o l o n i a l  ( G u e r r e r o ,  
Qu intero,  1 977: 1 3-5!) .  

La conqu ista y l a  posteri o r  
colon ización de  la sociedad ind ígena 
han sido i n te rpre tadas por l a  
h i sto r i og raf ía  t rad i c i o n a l  c o m o  
acaecim ientos i nsertados natu ral y 

prov idenc ia l me nte e n  e l  deve n i r  
h istórico d e  los pueblos amerind ios ,  
i nserción que habría s ido  aceptada 
l ibremente por la vol untad soc ial .  E l  
h istoriador Juan de Velasco ( 1 960, 
1 1 :  547) , portavoz represe ntat ivo 
de la ideo logía de l as el ites crio l las 
d e l  s i g l o  XV I I I ,  a l  m e n c i o n a r  
brevemente la sublevación ind ígena 

de Riobamba en 1 764 , asevera que 
ésta fue un tu m u l to  de poca 
consideración ,  pues los I nd ianos de 
esta provi ncia siempre han sido los 
más f ieles y ,  desde la  conqu ista, 
parciales a los españoles.  · 

Pedro Fermín  Ceva l los trata 
también someramente en su "Res<u­
men de la H istoria de l  Ecuador" ,  
( 1 972,  IV: 1 04 - 1 1 O),  sobre la  
sublevac ión  mest iza e i n d ígena  
acaecida en l a  Tenencia General de 
Ambato ,  en 1 780, así como,  con 
a lgunos errores ,  sobre la  rebe l ión 
de Columbe y Guamote en 1 803. 
Según  su  opin ión ,  s i  los motines de 
Ambato y de Guamote y Columbe 
excitan apenas un  med iano i nte rés , 
los restantes carecen de l  m ismo,  
p ues no  fueron s ino ases i natos 
cast igados poster io rmente por  l a  
j ust i c ia  y demostrac io nes d e  l a  
índole "pasiva y obsecuente" d e  los 
i nd ios. 

G onzález S u árez, e l  pr inc ipal  
h istoriador de l a  Colo n ia, en su 
"H istoria General de la República del 
Ecuador" ( 1 970 ,  1 1 :  1 409 - 1 4 1 3 ) ,  
aunque es  de l  parecer que hablar de 
cada una de las i nsurrecciones sería · 

i núti l ,  i nd ica entre las más famosas 
l os levanta m ie n tos  de P atate , 
Guano, Correg i miento de Otavalo y 

de G uamote y C o l u mbe .  Las 
frecuentes sublevaciones, según  el 
autor, ten ían como motivo la  suspi-
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cacia de los i nd ios y su  cautelosa 
desconfianza de los blancos, pro­
d ucto del od i o  contra la raza 
dominadora. 

Más exp l íc i tamente y con 
i mportantes aportaciones documen­
tales, han t ratado sobre los movi­
m ie n tos  s u bve rs ivos  i n d íg e n as 
Aqu i les Pérez y Alfredo Costales 
Samaniego, cuya notoria tendencia a 
la denuncia documentada y emotiva 
de las i njustic ias sufr idas por los 
i nd ígenas, enmarca a estos autores 
de n tro de las corr ien tes de la  
l i te ratu ra i nd igen i sta ecuator ian a ,  
l a  que i nte rpreta a las l uchas 
ind ígenas como u n  confl icto contra 
los  españo les extranjeros ,  para 
preparar así l a  i ndependencia po l í­
t ica consegu ida más tarde por los 
m est izos .  P ara los i nd ios ,  s i n  
embargo ,  tan colon ial istas eran los 
españo les europeos, como los crio­
l l os  amer i canos y los g rupos 
mestizos a e_l los al iados. He aquí  la 
razó n  por q u é  sus l uchas  no 
te rm in aron con la i ndependenc ia  
pol ítica,  s ino q ue han cont inuado y 
q uizás con mayor v iolencia du rante 
el pe r íodo repub l i cano  ( More n o  
Yánez, 1 976 :  1 9-22) . 

E ra ya conocido, desde hace 
a lg unos años, q ue en e l  s ig lo XVI I I  
fue v i rtua lmente sacudida l a  Amé­
rica And ina por v io lentas movi l iza­
ciones ind ígenas, las que expresaron 
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u n  mayor deterioro en la condición  e 
material de la población nativa y un  
para le lo  i ncremento en la  exp lo­
tac i ó n  c o l o n i a l .  Represe n taro n 
j ustamente las cimas en  la protesta 
ind ígena las rebel iones l ideradas por 
Tomás y Túpac Catari, así como por 
Túpac Amaru en And i noamér ica 
Central y Merid ional .  Sobre la natu­
raleza i ntrínseca de las rebe l i ones 
i nd íge nas del  s i g l o  XV I I I , en el 
terr i tor io que entonces comprend ía 
la Audiencia de Qu ito, e l  trabajo de 
Segundo Moreno Yánez: "Subleva­
ciones ind ígenas en la Audiencia de 
Qui to .  Desde comienzos del s ig lo  
XVI I I  hasta. fi nales de la Co lon ia" 
( 1 9 7 6 ,  1 978 ,  1 985 )  estab lece , 
según  Heracl io  Bon i l la  ( 1 977: 1 07-
1 1 3) ,  las corre lac iones que ex is­
t i e ron  e n tre estructu ra de  u n a  
soc iedad y es t ructu ra d e  u n a  
rebel ión.  Es e l  anál isis d e  l a  defensa 
de l a  poblac i ó n  i n d ígena  de l a  
Aud ienc ia  d e  Qu i to con tra todo 
i ntento de i nc re mentar la explo ta­
ción fiscal, lo q ue constituye uno de 
los aportes esenciales del mencio­
n ad o  l i b ro y l o  que pos ib i l i ta  
establecer un  anál is is comparativo 
con l as rebe l i ones ocu rri das e n  
otras reg iones d e  los Andes. 

A pesar de la importancia de los 
cambios, que d urante el s ig lo X IX 
deve n d rá n  e n . re lac i ó n  con e l  
movimiento y la  revo luc ión L iberal 
de 1 895 y · las modificaciones de las 



formas de esclavitud en la década de 
1 850  y de la  serv i d u mbre por  
contrato, denominada comúnmente 
"conce rtaje"  por deudas en l os 
primeros años el s ig lo XX, así como 
de l a  frecue ncia de mov im ie ntos 
subversivos i ndígenas en la Epoca 
Republ icana,  muy pocos son l os 
t rabaj o s  q ue ab o rd a n  e s tos  
problemas. Alfredo C ostales, en su 
obra "Fernando Daqu i lema el  ú lt imo 
Guaminga" ( 1 954 , 1 963, 1 984) ,  es 
qu izás el  ún ico que hasta el momento 
ha i ntentado reconstru i r  e l  contexto 
histórico de la  época, para poner de 
re l ieve las re invind icaciones _ i nd ias 
person i ficadas en los jefes de la  
sublevac ión de 1 87 1  y, de modo 
especial ,  en su  jefe ,  e l  proclamado 

. rey de Cacha, Fernando Daqui lema. 

Es importante además recalcar la 
labor de Oswaldo Albornoz, �u ien en 
"Las luchas ind ígenas en el  Ecuador" 
( 1 97 1  ) ,  fu ndamentado e n  publ ica­
c iones de d iversa ca l idad y con el 
propósito de demostrar la capacidad 
i nd ígena de l ucha social ,  ofrece e l  
resumen más completo sobre las 
rebel iones ind ígenas en el Ecuador. 

Au nque no t rate de l  t ipo de  
conmociones i ndígenas mencionadas 
hasta e l  mome nto ,  l a  tes is de 
Mercedes Prieto sobre l os "Condi ­
c ionam ientos de l a  m ov i l izac ión 
campesina: e l  caso de l as haciendas 
en  Olmedo/Ecuad or  ( 1 926- 1 948) " ,  

abo rd a  otras formas de  defensa 
ind ígena, qu izás más eficientes en el  
momento actual ,  a saber, la  hue lga 
y la  o rgan izac ión  campes ino- i ndí ­
gena.  El período escogido marca e l  
in icio de la ofensa campesina en la  
d i nám ica de l a  hac ienda y se busca 
indagar, dentro de esta perspectiva, 
ace rca de las cond ic io nes que  
permite n la  emergenc ia de una  
o rganizac ión campesina,  as í como 
sobre las estrateg ias estatales y de 
l os  l at i fu nf i stas respecto a las 
acc iones campesi nas .  Esta obra 
clarifica la generación de la FEI  y la 
primera expansión de la  misma, q ue 
rebasa el p lano l ocal y reg ional  y 
q ue p ropone,  bajo  l a  fo rma de 
modelo de s ind icatos, una alterna­
t i va  vá l id a a l a  o rg a n i zac 1 o n  
campes ino  i nd ígena .  "Así s upo -
como escribe Nela Martínez en "Los 
Guandos"- que por a l l í  habían pasado 
ge ntes n uevas , compañeros q ue 
decían que l a  l ibertad es la t ie¡ra, 
q ue organ izaron l as l igas campesi­
nas, q ue prepararon,  de fi la en fi la ,  
de grupito en grupito, de uno en uno, 
la hora que no se alcanzó ayer . . .  " .  

El cam ino  recorr ido en l a  
investigación ha sido largo y ted ioso 
y · los aportes se han sucedido, más 

· en fo rma d iscont inua, que determ i­
nados por un p lan  po l ít ico  de 
i nvestigación sobre la real idad de la 
soc iedad ec uator iana y sobre l a  
h istoria de l as nacional idades indí-
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genas y su art icu lac ión al Estado, 
como fuerzas · de · trabajo y como 
productores de  r iqueza. Quedan 
muchas tareas por  cumpl i rse, entre 
e l l as c lar i f icar la "v is ión  de los 
vencidos" sobre la conqu ista espa­
ño la  y ana l i zar  las formas d e  
defensa i nd ígena contra e l  sistema 
de encomiendas ,  la tr ibutac ión ,  la  
m ita, la  expansión colon ial en las 
fronteras étn icas de los pueblos 
i nd ígenas de la montaña húmeda 
tropical, especialmente en los s ig los 
XVI y XVI I .  El papel de los grupos 
i nd ígenas du rante la I ndependencia 
nos es desconocido y todavía más 
los impactos en la sociedad aborigen 
del proceso de co nst i tuc ión  de l  
Estado republ icano y de las formas 
clásicas de defensa indígena hasta la 
década de 1 930. 

Los ú lt imos años han s ido 
testigos de u n  despertar i nd ígena en 
busca de su  propia identidad, e l  que 
se ha  concretado i nc l uso  en la  
contribución a las  c ienc ias sociales, 
por parte de a lgunos m iembros de 
l as d ivers as nac iona l idades . i nd í­
genas,  i nteresados en  redescubr ir  
su prop ia  h is tori a .  Sin i n te ntar 
mencionar part icularmente todos los 
esfuerzos de i nvestigadores y de 
ed i tor ia les (por  ejemplo : "Mundo · 
Shuar" y ediciones "Abya-Yala") ,  a 
modo de ejemplo puede ser presen-
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tado e l  l ibro de Anto n io  Males : 
"V i l l a m anta Ay l l ucunapac P u n ta 
causa i "  ( 1 985 ) ,  · q u e  abord a  l a  
h istor ia oral  de  l os lmbayas de  
Qu inchuqu í  -Otavalo, entre 1 .900 y 
1 960 ,  y sus exper ienc ias como 
emigrantes y pequeños comercian­
tes rad icados en la  v i l la de lbarra. 
Una h istoria como ésta enseñanza a 
re-encontrarse con el pasado, para 
m i rar con más optimismo hac ia  el 
futuro , pues la revalorac ión de las 
trad iciones de los pueblos ind ígenas 
es la autoconciencia de su h istoria.  

Tales son las impl icac iones que, 
ad e m ás d e  u n a  pe rspe c t i v a  
re inv ind icad ora, deben asum i r  e n  
n uestro med io  la H istor ia y las 
demás c i e n c ias  s oc i a les ,  para 
dejando de lado una s imple V 1s 1on 
romántica, buscar un  conoc im iento 
más ampl io ,  mejor  fundado y más 
reflex ivo de la  rea l i dad m ú l t ip le  
ecuatoriana. Es por  lo mismo de 
s ing u lar . importancia in tentar en las 
investigaciones abarcar la total idad 
social y cu ltural del  país, de sus 
nac iona l idades i nd ígenas ,  de  las 
fuerzas motoras de la h istoria, para 
s istematizar más adecuadamente los 
conocim ientos y encontrar modelos 
más u n iversa l�s de ap l i cac i ó n  
o r i e n t a d o ra y p o s i t i v a m e n t e  
t ransformadora .  
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